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	Presentación


	 


	 Damos la bienvenida a los nuevos y antiguos colaboradores. Con este nuevo entramado de textos tenemos certeza que vuestro deseo literario será satisfecho.


	 En este lanzamiento contamos con la compañía de los escritores del “Volumen I” y de la “edición Halloween” del proyecto El Arte del Terror, además de la participación destacada de autores debutantes em el proyecto.  


	 Sean bienvenidos todos los lectores, que gustan del género Terror.


	 En este volumen todos los cuentas están a la altura del género que usted al igual que nosotros, ama...


	Con cuentos que por la poesía, llegando al obscuridad del espacio tiempo y que traen reliquias de tiempos pasados. El lector no tendrá por tanto de que quejarse.


	 Finalmente decimos a todos los que participan y apoyan el proyecto, que estamos muy agradecidos y que pueden permanecer a voluntad.


	Estamos abiertos para sugerencias, crítica y cualquier comentario que vosotros quieras hacernos sobre el proyecto o sus participantes; basta con entrar em contacto con la Elemental Editoração a través del correo electrónico: elementaleditoracao@gmail.com.


	Deseamos una excelente lectura.


	Donnefar Skedar e Faby Crystall


	¡Organizadores y Autores del proyecto!


	 


	 




 


	 


	Advertencia


	 


	Los textos a continuación son de cuño ficticio, ninguno de los datos o de los nombres presentados son reales. Cualquier semejanza con alguien o con algún hecho ocurrido en la realidad es mera coincidencia. Todos los autores han creado los textos para el entrenamiento del lector, no estando envueltos en ninguna cuestión de las presentadas a continuación. Respetamos todas las razas creencias o religiones.


	 Se pide cautela al hojear las siguientes páginas, pues todos los textos contienen palabras soeces y acciones que pueden ser fuertes para algunos lectores, por tanto al iniciar la lectura tenga lo dicho anteriormente, ya que esta es una compilación de cuentos de terror y no de temática infantil, así mismo agradeceremos el que no comentario sobre la existencia de palabras o acciones ofensivas, puesto que hemos usado este aviso para alertar a nuestros lectores oportunamente.


	 


	 




 


	 


	Prólogo


	Faby Crystall


	 


	“.... Sí, ¡soy yo!


	¡Esta es mi señal!


	Nunca duermo, no tengo sentimientos,


	Me alimento de tu dolor, de tu suspiro,


	¡De tu último suspiro!


	Te espero, en cada esquina, rincón, calle,


	Estoy en todo lugar,


	Voy a donde debo estar, donde debo hacer lo que ninguno hará por mí,


	No precisas verme, apenas, sentirás el peso,


	¡No! ¡No el peso!


	¡Sentirás el corte!


	¡Sí! el corte de mi hoz!


	¡Porque, mi nombre es MUERTE! ”


	 


	 




 


	 


	La Mujer Inexpresiva


	Titulo Original: A mulher inexpressiva


	E. N. Andrade


	 


	Hospital Cedar Senai, Los Ángeles – California


	Cuando salí de la facultad, mis expectativas de ser residente en unos de los mejores hospitales eran grandes mas aciaga como siempre fui, el único programa que me aceitó fue uno de los peores. Sin incentivo a la búsqueda, sin profesionales de renombre, sin un arsenal que pudiera transformarme en esa profesional renombrada que hizo el bien en un lugar precario. Sería la historia perfecta, mas esto no pasa del divague de una residente desesperada, cuja carrera ha ido barranca abajo, antes de comenzar.


	Es mi segunda semana en este lugar de gente insana. A veces creo que he entrado en el corredor de celdas de un manicomio, mas estoy solo en el área de emergencias. Las enfermeras no son agradables; tal vez me odien por el hecho de ser más joven o de tener una formación superior a la mayoría de ellas, o tal vez porque el único médico no repugnante se me insinúa. . Mas no hallo que sea solo por eso, ya que no solamente ellas me odian, los cirujanos me odian, las recepcionistas me odian, los guardias de seguridad me odian. Los únicos que no me odian, son los otros residentes que también son odiados.


	— Nunca entenderé porque ellos nos detestan tanto, Gena. ¡Ya he perdido la cuenta de las veces en que me he encerrado en aquel sanitario para poder llorar! — Dice Lisa mientras se viste. — Nosotras somos las únicas residentes del sexo femenino aquí; hallo que por ese motivo no hemos sido aceptadas para mejores programas. — A pesar de saber que ella tiene razón, dan ganas de reír.


	— Lisa, ¡tienes que terminar con eso! ¿Les darás el gusto? Es eso lo que quieren: ¡presionarnos hasta que desistamos de este programa de mierda! Más no los haremos; ¡Somos mujeres fuertes!


	— ¿Somos?


	— ¡Claro que lo somos! Ellos nos ven como intrusas en su territorio; es normal que se sientan amenazados. ¡Ahora vayamos allá chavala, a arrasar con ellos! — Doy uno o dos golpes en el aire, intentando parecer más animada de lo que realmente estoy y para mi sorpresa, consigo serlo.


	Mi localizador, comenzó a sonar cuando pasábamos por el patio principal.


	— ¡Oye, son casi las tres de la mañana! — Reclamo y Lisa se ríe, mas su localizador suena también, haciendo desaparecer la sonrisa de su rostro.


	Corremos para el área de emergencias y al llegar nos encontramos con una mujer que acaba de entrar, estaba pálida e inexpresiva. Traía una larga camisa blanca con manchas de sangre. No se puede saber si tiene 20 o 40 años.


	— ¡Dra. Moore! Pasará la madrugada entera viendo a la paciente o ayudará— Dice el Dr. Kavanaugh, jefe de cirugía general


	— Disculpe Doctor.


	Lisa yo nos pusimos con ella, después de todos los médicos estaban para cuidar los casos más críticos, mientras que la mujer parecía estar únicamente en un estado de choque. ¡Falsa alarma!


	— Señora, ¿Puede oírme? Soy la Dra. Gena Moore y soy la responsable por su caso. Se que está en choque, mas es importante que hable, conozco ¿Cuál es su nombre? — Pregunto mecánicamente; ya lo había hecho muchas veces. Lisa casi se ríe. .


	La mujer siquiera pestañeó, mas debió de intentar hablar, pues una mucha sangre brotó de sus finos labios.


	— Entiendo que este pasando por u momento difícil, mas no se preocupe que nosotras cuidaremos bien de usted. La llevaremos a la la sala de rayos-x. — Continuo, más ella no mueve ni el más mínimo musculo.


	Veo a Lisa con cara de “¿Qué diablos está pasando?” Ella frunce los hombros. Cuando vuelvo a observar a la señora en el elevador de pacientes, la luz titila por un segundo y ella fija sus ojos en mí. Sé que no debería demostrar reacciones extremas con pacientes, mas ese mirar me hizo sentir como si hubiera sido tocada por el soplo de la muerte.


	Paso algunos segundos tensionada, el único sonido que quiebra el silencio es el de los herrajes en algún lugar por encima de nosotros.  


	— Vamos a intentar de otra forma: Señora, ¿Puede pestañear dos veces para decirnos que está bien y una vez para decirnos que algo la incómoda? — Lisa intenta, más la mujer de ojos fijados en mí, no pestañea, siquiera su pecho se mueve con la respiración.


	Más sangre apareció en su boca, mientras se abría un poco; era una grieta obscura y escarlata, donde pude ver una cosa peluda.


	— Más ¿Qué diablos es eso? Tiene algo en la boca, Lisa. — Llevé un susto tan grande que dí un paso súbito para atrás y acabé chocando mi espalda en la pared fría de metal.


	Lisa se alarmó.


	— ¿Cómo que tiene algo en su boca?


	— ¿Y si es una araña? ¿Un escorpión? ¿Y si es eso el motivo por cual ella ni siquiera pestañea? ¿Si la toxina la ha paralizado? — Teorizo y veo que Lisa incrédula y temerosa al mismo tiempo.


	Me aproximo nuevamente, cm cuidado para no a asustarla, abro y cierro mis manos para tranquilizar mis nervios; ¡La profesional que quiero ser no debe sentir miedo!


	— ¡Gena! ¿Tú piensas abrir su boca? — Lisa pregunta.


	Las puertas del elevador se abren súbitamente, interrumpiéndome. Comenzamos a empujar la camilla por el largo corredor de luz oscilante, pasamos por delante de algunos de nuestros colegas, ocupados con infecciones intestinales o cualquier otra cosa rutinaria.


	— ¡Creo que no precisa de rayos x!


	— Mas Gena, recibimos una orden clara...


	— No importa la orden, ¿Cómo crees que Erik Friedrich ha sido tan premiado a lo largo   de su carrera? Él era osado y, a veces, solo obedecía sus propias órdenes. — Intento convencerla, mas ella siempre fue miedosa.


	— No debemos...


	— ¡Cállate!  Solo preciso ver que tiene ahí dentro. ¡Solo eso! La mujer ni muévase, nadie tiene porque enterarse.


	Aun dudando, ella concuerda. Empujamos la camilla hasta que llegamos a un ala vacía. Ningún médico iba hasta allí, al menos que fuera para cotillear, follar o huir de alguien. Entramos en uno de los cuartos, donde todos los equipamientos funcionaban normalmente.


	— ¡Vigila la puerta, seré rápida! — Ordeno. Ella asiente y va hasta la puerta, colocase pegada a la ventanilla de vidrio, corre la persiana y ve por algunos segundos, entonces me da la señal de que puedo comenzar.


	La mujer continua inmóvil, voy de un lado para otro y percibo que a pesar de no moverse, continua clavando siempre sus ojos en mí


	— Permanezca calmada señora que voy apenas a dar una miradilla en su   boca... — Susurro.


	Pongo mis manos delicadamente en su maxilar helado. Sus ojos están en mí enfocados, ¡Como me asusta!  Percibo la textura blanda de su piel, como si fuera un perfecto maniquí hecho de material blanco, como aquellos que reciben una peluca y son vestidos con las mejores prendas, en los almacenes del centro de la ciudad.


	Aprieto un poco mis dedos, para forzarla a abrir la boca, mas no es fácil. Su maxilar está trabado.


	— Lisa, ¿Te importa ayudarme? — Ruego. Ella hace un gesto profundo, mas deja la puerta y viene a mi encuentro.


	— Estás muy trastornada Gena, ¿Querer abrir la boca de una orate con las manos arriesgándote a sufrir una herida? ¡Sal de enfrente! , ¡Déjame mostrar cómo se hace! ¡Procura por un especulo bucal, y en caso de no encontrarlo, hallo que unos fórceps pueden servir!


	— Yo apenas no quería asustarla con los instrumentos. — Miento. La verdad es que nunca he sido buena en la parte técnica. Me alejo y Lisa toma mi lugar.


	Procuro en los armarios por algo que pueda servir. El sudor escurre mi cabeza. Dejo escapar, un pequeño grito de animación cuando encuentro una bandeja con las herramientas odontológicas necesaria.


	— Aquí está su especulo, Dra. Lisa.


	Nos reímos juntas.


	— Señora, perdóneme por esto, mas tendré que ser un poco más agresiva. — Lisa dice con cierto desdén en la voz. Sé que ella gusta de hacer eso con la voz. .


	Observé de lejos, como ella posiciona el especulo y usa su fuerza. Oímos un crujido que resonó por las paredes blancas de habitación. La mujer tiene ahora la boca un poco más abierta, gracias al instrumento, mas no lo bastante, para que veamos la úvula, ya que lo poco que se ha abierto es tapado por sangre en gran cantidad que bloqueando nuestra visión


	— ¡Qué diablos! Espere ahí... Gena, tienes que ver esto. Tiene una pestilencia brutal...


	Me aproximo sintiendo el fuerte hedor, Lisa me apresura con la mano temblorosa.


	— ¿Qué estás haciendo?


	— ¡Fuiste tú quien dijo debemos obedecer las órdenes!


	 Ella introduce la punta de los dedos y empieza a empujar, termina introduciendo la mano entera. Observo a la mujer que continua inmóvil. Lisa saca un pequeño cuerpo peludo, bañado en sangre y pus, el hedor que inunda el cuarto es de algo que se ha podrido hace días


	— Creo que vomitaré...


	Veo que el cuerpo tiene forma de gato .No una cría, sino de un gato de porte mediano. Lisa extrae por completo y lo arroja al suelo de repente al oír un débil maullido. El gato se retuerce en el suelo. ¡Él estaba vivo!


	Más sangre sale de la boca de la mujer. Lisa se aproxima, curiosa, llega a tocar la sangre con el guante, refriega un dedo con otro y analiza la substancia.


	— Esto no es sangre, parece pus... — Lisa comenta aturdida.


	— ¡Déjame verlo!


	Me aproximo a ella y veo con un poco más de cautela. Algo parece muy errado.


	— Retiraré el especulo. — Aviso a Lisa, ella se aleja un poco.


	Retiro con cuidado el instrumento sucio. No sé hasta cuando podré soportar este mal aliento.


	— Lisa, ¡Agarra una máscara de la gaveta, o acabaré vomitando! — Ordeno.


	 Se quita un guante y retira la máscara, me giro para que pueda colarme la misma puesto que mis manos están sucias. En ese momento oímos un estallido, seguido por otros y un breve crujido metálico de la camilla.


	— Gena... — Lisa suelta la máscara y apunta para detrás de mí.


	Giro otra vez hacia la mujer, está sentada en la cama. Doy dos pasos hacia atrás, no sé si la hemos salvado o hemos empeorado la situación, mas ella continua pálida y carente de expresión, con su boca abierta goteando.


	Lisa ignora sus piernas tambaleantes y se acerca, encarando su boca.


	— Ella tiene colmillos muy largos... — Susurra.


	Me junto a Lisa para tener la certeza de que no está viendo ilusiones. La mujer efectivamente tiene unos colmillos inhumanos que recién ahora puedo percibir.


	Un sonido gutural, como un intento de decir algo, atraviesa la garganta de la mujer, mas es interrumpido por un chorro lento de sangre pegajosa. Mi estómago rebelase, alejome para no vomitar.


	— ¿Usted quiere decir algo señora? — Al contrario de mí, Lisa aproximase a su boca para poder oír mejor. — ¿Señora? — Insiste, más ella continua inexpresiva con sus ojos pegados en los míos...


	La mujer llega más cerca de Lisa con un movimiento dubitante, juro que la vi sonreír más debe ser una impresión mía.


	¿Estoy acaso viendo cosas irreales?


	Entonces con la boca muy próxima a la oreja de mi amiga la mujer parece intentar hablar de nuevo, mas no lo logra.  


	— ¡No consigo oírla! — Lisa reclama y mira hacia mí buscando alguna sugerencia.


	Sin embargo somos sorprendidas, cuando la mujer inexpresiva clava los dientes en la oreja de mi compañera y la arranca brutalmente con un sonido de cuero desgarrándose, dejando en su lugar apenas un hueco lleno de sangre. Lisa grita desesperada y alejase, desparramando sangre por el piso, cae sobre el cuerpo agonizante del gato, aplastándolo con su peso, haciendo chorrear sangres y excrementos debajo de ella.


	¡La mujer está siempre observándome!


	No consigo formular un pensamiento, aprieto el botón de la seguridad, mas tal vez no tenga tiempo. La mujer salta sobre Lisa, mientras procuro desesperadamente algo que pueda ayudarme a detenerla, lo único que encuentro es un pequeño extintor de incendios. Lo arranco con un poco de dificultad, parece increíblemente pesado, más la adrenalina me da fuerzas.


	Golpeo las costillas de esa cosa con toda la fuerza que tengo, el impacto ha tenido la suficiente fuerza para quebrar algunos huesos, más el sonido que percibo es apenas un estruendo hueco.


	— ¡¿Qué diablos eres?!


	La mujer avanza hacia mí ahora, no veo odio, no veo nada además de colmillos y un mirar amenazante, muevese tan rápido que tengo tiempo de correr.


	Cierra su mano sobre mi garganta, empiezo a perder el aire. Intento arañarla, mas su piel permanece intacta. Levántame con facilidad del suelo, estoy a punto de perder la consciencia, todo está obscuro. Mientras doy patadas desesperadas a ciegas, intento desprender su mano de mi cuello, mas su fuerza es realmente inhumana...


	Oigo finalmente la puerta abrirse, soy lanzada salvajemente me dirección a la camilla e impacto en el suelo al lado del cuerpo de Lisa.


	— Lisa... — Susurro, mi cuerpo duele. — ¡Lisa! — Intento otra vez, mas ella está durmiendo con los ojos abiertos.


	¿Ha muerto?


	Veo para el otro lado y diviso al Dr. Kavanaugh con dos miembros de seguridad y un enfermero. Intentan contener a la mujer, mientras sigo inmóvil echada sobre sangre. Respiro profundamente para asegurarme de que no he muerto.  


	— ¡Huye! — Uno de los guardias de seguridad grita, mas mi cuerpo duele.  


	O Dr. Kavanaugh viene hacia mí, me arrastra por el piso hasta llegar a la puerta. Ahí ayúdame a levantar y empújame hasta el corredor.


	— No sé qué has hecho, mas llama el elevador y busca ayuda rápido. ¡Ve fracasada! — Él grita aterrado.


	No tengo tiempo para sentirme ofendida, corro hacia el elevador lo más deprisa que consigo, ignorando los dolores y el miedo. El miedo es lo peor de todo. Cuando las puertas del elevador abrense, son como llegar a santuario, entro y presiono el botón del último nivel, veo para sala en la cual estaba antes, el Dr. Kavanaugh ha sido agarrado por aquella cosa, ella está bañada en sangre viniendo hacia mí. Aprieto el botón más veces, la puerta por fin ciérrese.


	Los hombres no habían sido suficientes para frenar esa cosa. Más yo tengo una chance de huir. Me recuesto en la pared fría del elevador y oigo ese sonido otra vez. La luz oscila con los leves temblores. En el espejo puedo ver mi reflejo inmundo, una mezcla de desesperación sudor y sangre. Camino de un lugar a otro mientras el elevador asciende hacia el último nivel... Apretó el botón más veces.


	Cuando él finalmente para, las luces apagase y quedo sumergida en la obscuridad


	La imagen de Lisa siendo atacada invade mi mente y solo consigo pensar en aquella cosa, con fuerza sobrehumana, ¿De dónde ha venido aquella cosa? ¿Del infierno? Comienzo a gritar pidiendo ayuda, mas nadie me oye.


	Escucho un sonido agudo, las luces enciéndanse y las puertas abrense, ¡Mas la obscuridad está ahora del otro lado! No sé si debo salir o no... Más antes que lo pueda decidir, la mujer inexpresiva aparece delante de mí, de pie mirándome muy fijamente.


	Triste Fin.
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